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Días decisivos
en la Constitución la responsabilidad del Estado en el
derecho a la Salud de los habitantes de la República?
2) ¿Cuál debe ser el papel del MSP? ¿Asistencial, normati-
zador, regulador?
3) ¿Cómo iniciamos el impostergable proceso de elimina-
ción de las inequidades en materia de recursos en Salud?
4) ¿Es necesaria una ley de medicamentos genéricos que
desvincule la indicación médica del nombre comercial?
5) ¿Es necesario establecer normas que regulen el ingreso
y la utilización de la alta tecnología?
6) ¿Pueden (o deben) las mutualistas organizar un primer
nivel de atención y aplicar los principios de la APS, o esta

organización debe corresponder-
le al MSP coordinando a todos
los efectores?
7) ¿Cómo se controla, se moni-
torea, se regula, el sistema mu-
tual para que no ocurran en el
futuro distorsiones que nos lle-
ven a la situación en la que nos
encontramos ahora?
8) ¿Cómo se fortalece el primer
nivel de atención en el sector pú-
blico?

9) ¿Cuál es el papel del usuario en los servicios y el sistema
de salud? ¿Cómo se defienden sus derechos?
10) ¿Qué hacer con el multiempleo médico? ¿Cómo se
incorporan los jóvenes al ámbito laboral? ¿Cómo comba-
timos el desempleo de los médicos? ¿Cuál es la jornada
laboral adecuada para una correcta calidad de la atención?
¿Cuál es con exactitud la cada vez más difícil perspectiva
del retiro médico?
11) ¿Cuáles deben ser los criterios de ingreso a la Facultad
de Medicina?
Estas son algunas de las preguntas que queríamos dejar
planteadas aquí, que están en el centro del debate y que
son la preocupación de todos. Y lo más importante: ¿Todo
esto es pura discusión, o de la discusión, movilización,
exigencia y compromiso con la sociedad es que podrán
venir los cambios? ¿Nos resignamos o asumimos el com-
promiso del cambio?
La Convención activa, participativa y convocante debe ser
una respuesta.
Dr. Marcos Carámbula
Presidente

Con creciente preocupación vemos cómo, a medida que
pasan los días y las semanas, no termina de concretarse la
anhelada solución laboral para los colegas que se queda-
ron sin trabajo tras el cierre –injusto cierre— de CIMA. Si
bien existen compromisos firmes de varias instituciones
para corresponder el incremento de su padrón social con
nuevos puestos de trabajo médico, ello hasta ahora no ha
desembocado en soluciones concretas. Tampoco los mé-
dicos de OCA-Larghero han recibido noticia alguna de
sus reclamos. Debemos confesar que el tema nos desvela,
y al tiempo que seguimos insistiendo en nuestros esfuer-
zos para hallar caminos de solución, también nos con-
vencemos que será con todos y
entre todos que hallaremos las
respuestas finales para todas es-
tas incertidumbres.
El tema de los médicos sin tra-
bajo, el tema de los colegas de
CIMA, de OCA-Larghero, el
tema de la crisis en el Mutualis-
mo, nos lleva de cabeza al otro
asunto que queremos plantear
desde estas páginas: las labores
de cara a la Convención Médica.
Es un hecho que la 8ª Convención Médica Nacional está
en plena marcha. Muchas señales nos da este tiempo: la
instalación de las asambleas zonales y funcionales en
Montevideo, de las asambleas regionales en el interior, el
creciente número de aportes teóricos individuales o gru-
pales, el entusiasmo y desenfado de la asamblea virtual
que se desarrolla en el sitio web de la Convención, el co-
mienzo del ciclo de debates con invitados de primera lí-
nea sobre temas de gran relevancia; esas son apenas algu-
nas de las señales.
Pero sin duda que el desarrollo de las asambleas, con su
esencia  deliberante y cuestionadora, es el recipiente ade-
cuado para generar todos los fermentos que han de estar
presentes en las sesiones plenarias finales de esta Conven-
ción. En ese sentido, nos permitimos formular, desde
estas páginas, algunas preguntas que pretenden ser, a la
vez, reflexiones y cuestionamientos en voz alta, en fin, un
aporte más al debate necesario y a la síntesis final, aquella
que acaso nos dé no sólo esperanzas sino también res-
puestas. Van pues, algunas de las preguntas que nos he-
mos estado haciendo en estos tiempos.
1) ¿Es de verdad necesario incorporar de manera explícita


